
dríamos construir una vasta cantidad de nuevas iglesias 
verdaderamente  Cristianas,  escuelas  y  universidades 
Cristianas, y podríamos contrarrestar el socialismo por 
medio de la reconstrucción Cristiana. ¡Considere los re-
cursos para la reconstrucción Cristiana si tan solo 25 fa-
milias diezmaran fielmente! El socialismo crece mientras 
disminuye la independencia Cristiana. En tanto que la 
gente sea esclava en su interior, demandarán la esclavi-
tud en su orden social. (p. 4) 

 

La elección última es simple. También es irrevocable: 
 

O trabajamos para establecer un orden piadoso, o des-
cendemos al infierno del estatismo total. (p. 10) 

 

La Antítesis: El Diezmo vs. el Socialismo 
 

Debemos esperar que el diezmo fiel vaya a crear un contragolpe 
socialista. El socialismo atacará las cosmovisiones que se le 
opongan. El diezmo fue atacado en los 1800s en los Estados Uni-
dos a pesar de su éxito, porque el tema en cuestión (ahora y en-
tonces) es el señorío en el ámbito político. 
 

El pensamiento y la teoría económica Cristiana nunca 
pueden ser compatibles con el pensamiento y la teoría 
económica humanista secular. No pueden ser reconcilia-
dos porque tienen cosmovisiones totalmente divergentes. 
Están en guerra el uno contra el otro porque cada uno se 
empeña en glorificar a su dueño, lo mismo que acusar al 
otro de apostasía. El Cristiano busca glorificar a Dios y 
condenar al hombre caído por su traición contra el Señor. 
El humanista busca glorificar al hombre y acusar a Dios 
por  Su  abuso  contra  la  humanidad  …  las  teorías 
[económicas  humanistas]  ven al  hombre tratando de 
crear un paraíso a partir de la creación cruel salida de las 
manos de Dios. O ven la naturaleza como normativa y 
fructífera más allá de los límites, y la ley de Dios como 
el instrumento que ha corrompido la naturaleza y que le 
ha causado al hombre una miseria incalculable. (p. 52-53) 
 

Continuará … 
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Frutos en Función del Cuerpo 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 La semana pasada señalamos que el concepto del Cuerpo de 
Cristo deberá influir en la manera como planificamos nuestros 
frutos. Estamos por iniciar el mes de Diciembre; es el mes en que 
revisamos nuevamente nuestras Hojas de Frutos y comenzamos a 
re-plantear nuestra “estrategia de fructificación” para el próximo 
semestre. ¡Más vale que comencemos a trabajar desde muy tem-
prano! 
 

 Les propongo un gran reto para este próximo semestre de fruc-
tificación: Que determinemos nuestros frutos en función de edifi-
car a los miembros de la Iglesia. Determinemos aquellos frutos 
que más edifiquen, fortalezcan y desafíen a nuestros hermanos en 
la Comunidad. No simplemente decidamos “leer la Biblia com-
pleta” sino hacerlo y compartir con los demás lo que el Señor nos 
vaya enseñando en Su Palabra. 
 

 Ser miembros los unos de los otros significa tomar la firme 
decisión de EDIFICAR al otro en todo lo que hagamos. La Escritu-
ra dice, “El amor no hace mal al prójimo” (Romanos 13:10). Este 
es el aspecto negativo: lo que el amor no hace. ¿Entonces qué es 
lo que sí hace? “Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y 
amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, 
de mansedumbre, de paciencia” (Colosenses 3:12). He aquí una 
lista interesante de rasgos de carácter en los que podemos traba-
jar (bajo la guía de Su Gracia) para edificar a los demás. 
 

 La benignidad significa planear, de manera deliberada, hacer 
el bien a alguien. Dar frutos — en función de los demás — es 
una forma de mostrar benignidad. ¡Tu trabajo y esfuerzo (bajo la 
guía de Su Gracia) enriquecerá a los demás! Al final, no sola-
mente tú estarás enriquecido, sino que también lo estarán aquellos 
que hayan caminado contigo. 
 

 No en balde el Nuevo Testamento nos presenta una serie de 
mandamientos “unos a otros.” Estos mandamientos no están 
orientados primordialmente hacia los no-creyentes, sino hacia los 
miembros de la Iglesia. El cumplimiento de estos mandamientos 
requiere tiempo, esfuerzo, un poco de creatividad, y sobre todas 
las cosas, un corazón dispuesto a la edificación. 
 

 La membresía sin edificación no tiene sentido. Ser miembros 
los unos de los otros es una verdad hermosa que señala hacia la 
edificación. CCR  

El Diezmo y la Edificación 
 

Artículo Tomado de la Edición de Mayo / Junio 2006 de la Re-
vista Fe para la Totalidad de la VidaFe para la Totalidad de la Vida. 
 

Martin G. Selbrede 
Mayo / Junio 2006 
 

Diezmar: La Manera Designada por Dios para Contrarres-
tar el Socialismo 
 

Es verdad que el Cristianismo Bíblico está enfrentado con el so-
cialismo. Pero lo que olvidamos es que el diezmo es el arma 
Cristiana fundamental contra el socialismo. Rushdoony una vez 
más señala para nosotros donde es que el camello del socialismo 
mete su nariz bajo la tienda, allí donde se dejaron vacíos cuando 
el diezmo comenzó a desaparecer: 
 

El socialismo ha llenado un vacío producido por los 
Cristianos. La propagación del Unitarismo y el ateísmo 
en los Estados Unidos fue seguida muy de cerca por la 
propagación del socialismo. No fue por accidente que los 
primeros socialistas estadounidenses de 1800 a 1860 ata-
caran el diezmo. Derribar el diezmo significaba que esta-
ba próxima a surgir aquella otra fuente de financiamiento 
social: el gobierno civil central. (p. 5) 

 

Y una vez más: 
 

El diezmo tiene una importante función social que nece-
sita restauración. Es inútil dar voces en contra del estatis-
mo si no tenemos alternativa a la noción del estado de 
las responsabilidades sociales. (p. 8) 

 

Lamentablemente, los Cristianos en general han llegado a creer 
en una confianza irreflexiva en el poder del estado. El elevado 
llamamiento de la libertad bajo la autoridad de Dios se vende a 
cambio de un montón de potaje estatista. Las bendiciones de 
Dios se hallan visiblemente al alcance, pero nos agarramos de 
todo excepto de Su camino para edificar una sociedad piadosa. 
Cuando a Dios se le dio la opción entre caer en las manos de 
Dios o en las manos de los hombres, David escogió a Dios (2 
Sam. 24:14), pero nosotros preferimos, de manera rutinaria, a los 
hombres por encima de Dios. 
 

Tercero, el diezmo hacía posible una sociedad libre. Si 
todo verdadero Cristiano diezmara en la actualidad, po-



festación visible de Su naturaleza invisible vista como luz (1 
Juan 1:5). Es interesante señalar que nosotros no vemos las 
“cosas” – vemos la luz reflejada por las cosas. De modo que, to-
do lo bello, asombroso, maravilloso e impresionante que experi-
mentamos en la vida es, en alguna medida, un reflejo de Su glo-
ria. 
 

 Ahora, la gloria de Dios es tanto una “cosa” hermosa como un 
fuego consumidor – los hombres pecaminosos no pueden “ver” a 
Dios con sus ojos desnudos, pues ese hecho les destruiría. Sin 
embargo, la visión “beatífica” es un término teológico que se 
refiere a la dicha y gozo últimos del Hombre redimido quien es 
capaz de deleitarse en la gloria de Dios plena y auténtica en la 
eternidad. 
 

 Aunque el pecado humano tuerce, distorsiona y estropea la 
imagen de Dios, tanto en nuestra propia naturaleza lo mismo que 
en el mundo natural, la imagen aún está allí. Podemos reconocer 
y expresar nuestra aprobación al honor, la valentía, la dedicación 
y el auto-sacrificio debido a que todas estas características mora-
les son un reflejo de la naturaleza inmutable de Dios. Al mismo 
tiempo, podemos observar las maravillas de la creación, las estre-
llas, montañas, océanos y los árboles de otoño ricos en follaje y 
SABER que esto es bello y, sí, incluso “glorioso.” Puesto que 
fuimos diseñados PARA Dios, para amarle y disfrutar de Él para 
siempre, dentro de cada alma humana, de manera innata, existe 
un hambre por aquella belleza y gloria que la creación tenía co-
mo propósito reflejar. 
 

Continuará … 
 

Para Reflexión: 
 

1. ¿Conoce Ud. los orígenes históricos de la celebración de la 
Navidad? Necesitará conocerlos, pues su familia necesita una 
debida orientación al respecto. 

2. ¿En qué sentido el pensar que la realidad gira a nuestro alre-
dedor es una perspectiva equivocada? ¿Entonces, alrededor 
de qué gira la realidad? 

3. ¿Con qué fin hizo Dios todas las cosas? ¿Afecta esta declara-
ción la manera en que interpretamos la Navidad? ¿Cómo? 

4. ¿Qué cree que significa la frase “deleitarse en la gloria de 
Dios”? 

5. ¿De qué manera ha percibido en su propia vida el “hambre de 
belleza y gloria” de la que habla el autor? 

Tratando con los Adolescentes Cristianos en Rebeldía 
 

(Parte 12) 
 

Aprenda a Arrepentirse Delante de Sus Hijos 
 

 Aunque no puedo probar este punto ya sea por referencia dire-
cta de la Escritura, o por algún buen estudio de investigación, 
ciertamente parece ser cierto a partir de la experiencia de que to-
do chico quiere consistencia. Si usted dice una cosa, y luego hace 
otra, incluso el niño más torpe descubrirá su inconsistencia y la 
señalará. Y la realidad es que todos nos quedamos cortos de la 
gloria de Dios. No importa cuánto esfuerzo ponga, o cuán dedica-
do pueda estar a la gloria de Dios, usted peca todos los días. De 
hecho, incluso lo mejor que usted tiene para ofrecer está mancha-
do por el pecado de una manera u otra. 
 

 Y puesto que todos los chicos tienen una inclinación natural 
hacia la rebelión (heredada de nuestro padre Adán), usarán su 
inconsistencia como una excusa, justificación o racionalización 
para rechazar sus valores, y determinar los propios. Aunque pa-
rezca mentira, la técnica más común que he observado que un 
padre usa para tratar con esto es INSISTIENDO en que están en 
lo correcto, ¡y que el hijo (a) estaba equivocado! Ahora, rehusarse 
a admitir que usted era el equivocado es una receta de fuego se-
guro para “exasperar” a un hijo, alentándoles así a no prestar 
atención a sus valores. Sus hijos van a aprender a verle como un 
hipócrita y usted les ha transmitido, en bandeja de plata, una jus-
tificación moral para la rebelión. 
 

 Por supuesto que la respuesta bíblica es diametralmente opues-
ta; debemos aprender como admitir que somos pecadores, arre-
pentirnos de nuestros pecados, buscar el perdón y hacer restitu-
ción cuando sea necesario (cf. Sant. 5:16). Desdichadamente la 
mayoría de los Cristianos no puede hacer esto con otros Cristia-
nos, mucho menos con sus propios hijos. Por consiguiente, arries-
gan a sus hijos porque tienen miedo de que su propio ego inflado 
vaya a sufrir una pinchadura. Una y otra vez he visto padres pecar 
en contra de sus hijos (o en contra de otros), les he visto ser con-
frontados con su pecado, pero luego se rehúsan reconocer que 
hicieron algo equivocado. Y el chiquillo observa esta dinámica, 
se da cuenta que sus padres son hipócritas, y por lo tanto, rechaza 
su religión, así como rechaza su hipocresía. 
 

 Por lo tanto, los padres tienen que aprender como confesarles 
sus pecados a sus hijos, así como necesitan aprender como arre-



pentirse y confesarse los pecados unos a los otros. Hacer esto no 
erosiona su autoridad ni disminuye su respeto por usted. En vez 
de ello, la confesión y el arrepentimiento sanan las heridas causa-
das por el pecado. Suaviza los corazones, y permite que se lleve a 
cabo una reconciliación genuina. Une a las familias y hace más 
fuertes las relaciones. Desarraiga la amargura y trae paz a una 
familia acuciada por los problemas. Si los padres insisten que 
están en lo “correcto,” especialmente cuando han estado equivo-
cados, es desgarrar la familia y garantizar que los chicos pondrán 
su mirada en otra parte en busca de significado y seguridad. 
 

El Fracaso de Resolver los Conflictos de Manera Bíblica y 
Equitativa 
 

 Directamente relacionado con lo anterior, está el aprender a 
como resolver los conflictos de manera apropiada y bíblica. Los 
conflictos SUCEDERÁN; no existen los chicos perfectos, y sea-
mos honestos, ¡nosotros como padres tampoco lo somos! El úni-
co asunto real es si se resuelven los problemas. Tenemos otros 
folletos en esta serie que tratan específicamente con la resolución 
de problemas, y por lo tanto, no insistiremos en este asunto aquí 
otra vez (vea nuestro ensayo, “Proverbios y los Conflictos”). 
Aquí solo queremos subrayar las razones por las cuales tantos 
chicos se rebelan. Y está claro que, parte de la razón es que los 
problemas en el pasado no han sido tratados bíblicamente. Con 
frecuencia, ha brotado una “raíz de amargura” que influye en 
toda confrontación futura. Por lo tanto, toda interacción está 
manchada por heridas anteriores. El asunto que está causando 
hoy una explosión, bien puede ser una cortina de humo que ocul-
ta una ofensa que sucedió hace mucho tiempo. 
 

Continuará … 
Para Reflexión: 
 

1. ¿Cómo le impacta la frase “incluso lo mejor que usted tiene 
para ofrecer está manchado por el pecado de una manera u 
otra” en su función como padre / hijo (a)? 

2. ¿En qué sentido INSISTIR en justificarnos a nosotros mismos 
como padres equivale a exasperar a nuestros hijos? 

3. ¿Cuáles son los frutos que generamos cuando aceptamos 
nuestros pecados y faltas delante de nuestros propios hijos y 
cónyuges? 

4. Revise la historia de su familia. ¿Hay problemas en ese pasa-
do que no han sido resueltos de manera bíblica? Tome la deci-
sión de confrontarlos desde la perspectiva de la Escritura. 

 

La Simbología de la Navidad 
 

Rev. Brian M. Abshire 
 

Introducción y Revisión  
 

 En un ensayo anterior (“La Batalla para Salvar la Navidad”), 
examinamos el hecho de que la Navidad, aunque es un día festi-
vo Cristiano, no es una festividad bíblica; siendo esencialmente 
creación de los Victorianos sentimentales del siglo diecinueve. 
También vimos que, con frecuencia, la gente quiere ALGO de la 
Navidad que esta no puede proveer; casi desde su comienzo, los 
Cristianos han mirado nostálgicamente la Navidad sintiendo que 
“algo” especial, precioso, sí, incluso “mágico” se estaba perdien-
do. Al cabo de una década de haber creado esta “festividad” los 
Cristianos Victorianos ya se estaban quejando de que el 
“significado” real estaba siendo reemplazado por el consumo y el 
consumismo; un tema que se puede observar repetidamente hasta 
el día de hoy. Sin embargo, este año, el temor de “perder” la Na-
vidad tomó ribetes especialmente oscuros cuando las fuerzas de 
la secularización trataron abiertamente de excluir TODOS los 
elementos Cristianos de la celebración navideña. El último ensa-
yo finalizó con el esfuerzo de colocar la celebración de la Navi-
dad dentro del contexto de una cosmovisión bíblica consistente. 
Ahora, edifiquemos sobre esa base y exploremos algunas de las 
implicaciones. 
 

La Naturaleza de los Símbolos 
 

 Las presuposiciones con las cuales comenzamos determinarán 
invariablemente las conclusiones a las que eventualmente llegue-
mos. De allí que muchos Cristianos sinceros, quienes realmente 
desean agradar a Dios, terminan con creencias y prácticas impías 
porque inconscientemente, comienzan con las ideas equivocadas. 
La primera entre estas ideas es la continua tendencia (heredada 
del pecado de nuestro padre Adán) de pensar con respecto a 
Dios, el mundo y nuestra relación con ambos, desde una perspec-
tiva equivocada; i.e., que la vida gira alrededor de nosotros. Sin 
embargo, los Cristianos DEBEMOS comenzar con las presuposi-
ciones correctas, y por sobre todo, entre estos pensamientos fun-
damentales está el concepto de que vivimos en un universo 
“teocéntrico” creado por el Dios Vivo y Verdadero quien hizo 
todas las cosas para revelar Su naturaleza y gloria (Salmo 19:1ss, 
Col. 1:13-19). La Biblia inicia con la solemne declaración de que 
DIOS creó los cielos y la tierra. La “gloria” de Dios es la mani-


